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POR LA PAZ UNIVERSAL* ta Cí»íeOdlOíri 
!?Tr 

Pa «Gaceta» ha publicado el real de­
creto oreando una eomiBida encargada 
da eütádiar desde el pauto da vista de 
los intereaea y oonrenienoias naciona­
les. Ift «veutuai eoustltuoion de una 
Sobiadod de iatr Naoloúes y la partict -
pación de Eapaüa en la î fsnaa, en «u 
plena soberanía. 

£a la exposición que aoompafia a di­
cho decreto manifléHte el ministra' da 
Estado que iá guerra, al fin terminada, 
entre doloi-es y miseriaSi ha Qoncre|pi -
do un nobilísimo Ideal; de la fornia-
elta'dela Sociedad de las Naciones, 
con la que se trata de hacer durable la 
paz aátre los diversos Estados, reem­
plazando en la resolución de los oofilo-
tos la fuerza por él derecho, y asen* 
lando como supremas normas de la vi­
da iaternacioattl la UMrtad de los pue v 
bloá y la Juatioi» en sos relaeionea. 

Racuarda que este aohslo es tan an­
tiguo como la olvillKaoión, y después d« 
consignar que ti programa de la gran 
familia humana pertenecía al dominio 
de los utopistas, cita la Conferencia de 
la Paz y los acoerdos de 1899 y de 
1907. 

<£l otaoior que a tos pueblos belige­
rantes ha arrancado su martirio-afia-
de—, Boet'oa a la reilidad la utopia. Da 
la formadióa de la Soledad de las Na-
oiotaes han hablado los mqs altos Pp 
derea de la tisrra. Hombres de estudio 
de casi todos IQS paisas se han adheri­
do a tan levantada aspiración, mos­
trándose dlspuastos a trabajar por su 
logro. Pensadores y publióistas ahon­
dan y dilatan con ganecos%>|4naoidad 
esa idea, y la propagan entre las mul-
ti''Ud8B, cuyos ánimos comienzan a sen­
tir los estremecimientos precursoras 
del apasionado entusiasmo por una 
gran iniciativa. La sublime quimera ha 
entrado en elcttmpo délas posibilida­
des,'f principia a ser na problema en 
las eiferas politloa y dlpijOBaátioá.» 

Le Intervanoión de Bripa&a la justifi 
oa el rainistro de Estado en ios térml 
nos f,̂ uieQteB; 

«España! para honor suyo, no ha 
permanecido indiferente e insensible a 
le percepción de ese ideal. El' eentlr 
públie» ha dado de ello testimonios, 
que han tenido sus resonanoiae en la 
prenliB, y por miado muy «mriedo en 
las Cortes. Quiere ser obrero eficaz en 
ese ooñolerto de pueblos que se dispo­
nen e consti-uir un.mundo moral, me­
jor q̂ t» e!'presente, pera legarlo a les 
generaciones venideras. 

El problemft de la inoorporaeión de 
España a una nueva organización de 
lea r«lReioa«s>entrer l̂oe diversos Bsta-
doe, plantee una serie de cuestiones de 
iemis alta iroportanoia en los .órdeneé 
jnríclioo, político, eooaómino, militar 
y «ooial, y en general en toda la esfera 
del Derecho púhlloo. 

Precisa, en primer tértuino, exami­
nar le oonstituoión de loa organismos 
a quienes se eneomiende la resolución 
de lo«oo«ÍUetoa laterRefiionatiM^el ee^ 
tableoimiento y eatruotma de loa po< 
deres arbitralea, para resolver las oon-
tiendas jurídicas, y de obligada me­
diadora para las no jurídicas; las ga­
rantías de permanencia en el cometido 
y de independenoia en la fundón de 
eatoe órganos, el Derecho internacio­
nal; los medios de incorporar a eaaa 
inatituoionea la adhesión ofilida y acti­
va de las maltitndes; la íuaraa de las 
deoislOnei d«. tal ojrganilemo £ ' loa me­
dios de hacer efeetívaa las aandonea; 
ya de orden económico, ya de carácter 

' watariMffnente wiaetlvo. 
Ofleialmente no ha aido pliuiteado 

aun el asunto. España no ha recibido 
proposición alguna antoríaada. No he­
mos, por eonáigulente, adquirido 
compromiso alguno, y 8«t<«stra liber­
tad de acción permanaes Int^gr». Pero 
la idoa ustá̂  en m»roha, e in)pul«i,Ada 
por ei arSíentj ilf>890 de haoor rtur.blo 
la pasí, y por' !t oreol.mte lutrtrdppwn 
dencî t tíH la» economías naeionales, 
dentro déla enmanidad civitizadü, H,e 
veei^ilenao eantino, y llegará, sin du-
d,a« a realizarse. 

? « í t ^ el vamtm tá Bapafta a 
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dicha idea pueda ser fecundo y út i lpa-
ra la Humanidad y para los intereses 
nacionales, es necesario que todos esos 
múltiples problemas que la formación 
de la Sociedad de las Naciones suscita, 
sean estudiados previamente con toda 
la minuciosidad y atención que su tras­
cendental importancia reclama. La 
materia ea por demás ardua y éom -
pleja. 

Los gobernantes iiue, en„ su hora, 
hayan de asumir las responsabilidsdea 
de resolver sobré este asunto, necesi­
tarán hallarse asistidos del previo e o -
nocímiento qiie a la materia puedan 
aportar el concurso de la»personalida­
des más capacitadas para tal ftu>. 

Por último, se expone que son va­
rios loa países que, contpfendléndolo 
así, han e«»nBtituIdo ya comisiones oon» 
snltivaa compuestas por autorizadee 
personalidades, para que practiquen 
ese estudio y ofrezcan a los Poderes 
respectivos el fruto de sus tareas y 
que, por lo tanto, en nuestra nación 
procedía hacer lo misado. 

Los proyectos 
de Wilson 

De una información que de Nue* 
va York envían a «Le Paya» traduci­
mos: , ; , 

<B1 eorre^ponsal en Washington 
del «Netv Yoji-k Times*, en un artículo 
consagrado a la paz americana es-
oribe: . I 

«Las proposicionea del Presidente 
Wilson para la formación de una Liga 
de Naciones están muy estudiadas. Se 
oree que ellas tienen una salida más 
grande que lo que %p suponía hasta 
ehoi^. Jtei pl|n aníerioano tenfa por ba • 
se, despuéd de opiniones autorizadas^ 
la ereacíónde ana fuerza naval inter­
nacional encargada de ejercer la poli­
cía de fbs mares. 
J | l Gübieruo p^qaerlcano propondrAl 

f sostentirá iaidea del estkbleofmiento 
de un tribunal de arbitraje que tengf, 
atiit̂ rldad par¿ eirrégiair los litigios en­
tre lee haáioáes én et sént^o de qu^ 
las naciones que fo|-men pirte de lî . 
;|4||ft;e8tarto.o|P||^afnft;;Pf^ sucl'.. 
difereíiclas a dicho tribunal y a acer-f 
tar BU decisión sin apelación. 

En el caso en que una de laa naclo-
'nái'̂  'beiigerentee'' ''ipibas|va:/sonieter8e'' 
a la resistencia del tribunal, la flota de 
le pollofa internaoional interven­
dría. 

Tal parees aer la idea general del 
proyecto americano, la víspera da la 
salida del Presidente WilsOnpara En 
ropa. 

En apoyo de esta proposición, la de­
legación americana advertirá al Con­
greso de }% Pie q|e lodofi loa hoques 
elemanes'4uelítaú ífebldo rendiraa se­
gún laa condiciones del armisticio, 
sean ú timamante enyledoa a.l^ auto­
ridad ejecutiva de Te Liga "dé'tas Na­
ciones, donde otra oganlzación será 
oreade para oonstituir la báae de ta 
flotainternao^nai de poUeía. 

Los Estados ,Un|dos harán valar a 
esta respeto las dos raaonea alguien-: 
tes: 

Primero, la poelbüldad de formar 
aal inmediatamente la flote de policía; 
segundo, la ventaja de prevenir toda 
diseueión en lo que oonaierne al repar­
to de le flota alemana entre 1M nSolo-
nea viouiriosas». 

La retftombrskda l á i u p a v a 

Uhtan 

ki 

'El sábado en la tarde continuó la se­
sión aaeroa da la nntonomíjbjiit Cata­
luña dánd<)se lectura al p e r n o t o de 
acuerdo redactado por la pqmppia. 

Después de discutido se convino te­
legrafiar al Presidente deiConsejo de 
ministros y comunicar por correo a la 
Cámara de Industria de Madrid la 
opinión de asta Cámara que es la ai 
guíente. 

Aunque los detallas de las peticiones 
hechas por la Mancomtinidad catalana, 
hayan de estudiarse OOQ todo deteni­
miento a su debido tiempo desea esta 
Cámara fijarse en un extremo, que a 
nuestro juicio, reviste trascendental 
importancia; y es, la cesión de parte 
del Estado, del derecho de regalía só ­
bre las minas, pretendida por la Man-
oomunidad. 

Si la autonomía puede aer un esti­
mulo dé progreso y un incentivo para 
el trabajo, como la riqueza minera no 
es una resultante del genio industrial 
de ninguna raza privilegiada, sino que 
ae origina por una distribución even­
tual de las materias minerales en el 
subsuelo, su aprovechamiento debe 
ser de carácter general y corresponde 
exclusivamente el Estado, el cual, en 
casos determlnsdoa, se ha preocupado 
de dictar leyes eepecialea para evitar 
enaoapsframiento, con tendencias a un 
monopolio, que desde hace años, v ie­
ne ejerciendo algún país extranjero; y 
hacemos referencia, a los yacimientos 
de s#ies potásicas descubiertos recien-
lemento en Cataluña, que constituyen 
una importante riqueza, de la que ha 
de depender mucho nuestra agricultu­
ra, riqueza, que no debe ser monopo­
lizada por tad le . En idénticas circuns­
tancias se hallan aquellas materiaH de 
inmediata aplicación a las industrias 
metalúrgicas que se relacionan con la 
defensa nacional. 

' Esto sentado, la Cámara de Comer-
eio de Cartagena reconoce como legiti­
ma la aspiración de los pueblos a ad^ 
ministrarse pors í mismos, y por el lo , 
ve con simpetía el movimiento anto-
nóniioo catalán, siempre que no en­
vuelva une desmembración de la Pa-
triai cuya anidld y soberanía hay que 
üian tener. , ? 
i Ahora bien, estima esta porporación 

que las oonoasionés que se hsgan a C'ita-
laña nO deben conatitutr uñ privilegio 
y que la desoentrefizactión administra­
tiva en todos aus remos, debe llegar a 
iQs demás pueblos en Iguales oondloio-
n c f y en el 'momento que se oonoeda a 
Cataluña, 
'^UMaaaMwaHMMaHmaBMMaNMIBIIBMaHHpHlaMMNHMHBaMHNaBiMIBM^ 

Plmísfón; retifuda 
Eil señor Gobernador civil de esta 

provincia ha recibido un telégrame 
a e | nfiflBtro de le QpberneclÓío, manir' 
féstanao al liefior Bfrmejo q i ^ está sa­
tisfecho de su gestión, e interesándo­
le al mismo tlam|io,,<ií9J|it|i|iúe «I Icen'-
té - del Gobierno de esta provin­
cia. 

El señor Qoberinador be contestado, 
que agradece la dlstinotén de qóé el ee-
bor.MJnistr^.le ha heebct objeto, ofró-
eiendo sus servicios a le obr^ del Qo- . 
bieruO. 

Il \\>m»mmmmimmmrmmmmmmmmmttmtmmimm'l>*»'mmmmmm. 

An^liaeione^ a plazos 
de una p«»et^ a^íí^^ 

Lo iiiái bóáÉto,io mié exacto, lo máa 
•legaaisi ^larMitizada in: exjietítitd^ 
bondad y eamero. ^eroo original y de 
extraordinaria Tiste. 

la t i e l e e n venta; 
Jmn Soler e ktíq. Aire, 82 

fSAUÓlS DB riESlTAS 
TES d e MODA c o n CONCtBRTO 

todos los vlemeá de 5 á 8 
SALÓN RESTAURAl^'T 

Abierto- de i» * *• y. <I3 y de S a i* ' 
Aknû ôB, 3'50—Coitvida»r4 pesetas 

Ostxas del Qiatábfice: a .pejî tas daoaáe , 
(Reseslrveai coñudas a deatidUf) 

Como tralM^a el m i n o r o de l a S i e r r a de Cartagrena 

Busquemos urgente remedio 
Muchos quizás de ios lectores de E L 

Eco conocerán, las ooslnmbres de los 
obraros de la sierra da Cartagena, ea 
oaiáoter, sua luchas sooietarTas y el 
deplorable estado en que se halla pe­
ro a bien seguro, que pocos, muy po­
cos han reparado mientras en las pe 
nalidades que ha de sufrir el obrero 
minero de esta Sierra. 

A profundidades que algunas exceden 
de 300 metros, ha dS desafiar el mine­
ro la riqueza plomífera que aferrada a 
las entrañas de la tierna, atesora sata 
inagotable sierra, dándose el caso de 
haber minea en que la temperatura es 
extraordinariamente axfiaiante hasta 
el extremo de que el obrero, no pueda 
resistirla más de cuatro minutos de 
trabajo constante, sin chapuzarse a una 
balsa da sgua, o rooiarae con la cánta­
ra p^re refrescar SQS abrasadas car­
nes; y^sl a esto unimos el enrarecimien­
to natural «leí aire a través de las dis­
tinta» galerías, debido a los humos 
producidos por la explosión de los 
barrenos, y a las evsporaoionea y eme -
naolonea consiguientes del carburador, 
tendremos como cosa segura qué el 
trabajo ha de ser penosísimo. 

Puea a pesar de esto, el sufrido mi­
nero, casi en completa desnudez h | | de 
soportar hasta nueve horae enterrado, 
envuelto en las tinieblas y aspirando 
las «delicias» do aquella atmóafera mal­
sana o infecta, agarrado a la pica,ejer­
citando aus múaonlos o agotando sua 
energías en el transporte constante de 
capazos y máá capazos da mineral, que 
antHS que ellos ha de percibir loa salu­
dables efluvios del aire puro y han de 
ser heridas sus aristas por los ray os 
bienhechores de este sol meridional. 

Los que eato lealv, a buen seguro 
que para vuestro capote os di(éie:Cler-
to que el minero plomífero de la Sierre 
de Cartagena ha da safrir enormemen-

1 te para extraer los ricoa productos que 
I en el subsuelo de esta reglón abundan 
' pero no será menos cierto que también 

estará debidamente recompensado pues. 
to que de no ser asi constituirá un eri-

I men de lesa humanidad. 
Y naia mas lejos de la verdad; pre-

oisnmente este obrero minero ea sin 
dndti ninguna el que percibe jornales 
mas cortos, llegando a constituir los 
verdaderoe trabajores de la sociedad. 

El picador que su jornal asciende a 
S'75, es casi un capitán general, el 
maestro revolvíate encargado de las 
perforaciones que gana 4 pesetas, está 
pomo un marqués, puesto que la gene­
ralidad de los jornaldft no exceden de 
«trece a catorce» reales, y , ¡con estos 
jornales la naturaleza del trabajo y gas ­
to de carburo pues hasta eso en algunas 
minas han de poner y asciende a 95 

otmos su coste. iOreeis que se puede 
vivir, al precio que hoy lo mismo aquí 
que en todas psrtes está la vida¿ ¡Así 
vivan! 

Pero el Sindicato Católico Obrero de 
Mineros Españoles sección de la Unión, 
ae ha percatado debidamente de cuan- | 
to dejemos expuesto y procura poner 
el urgente remedio; pero ¿como? si el 
obrero se dá perfecta cuenta que del 
mineral ae hace dejación en los mue­
lles por los mercados extranjeros, si 
no 80 les da al precio por ello» prefija • 
do, si el obrero sabe a ciencia cierto, 
que la industria plomífera en Eapaña, 
con ser ton rica, con ser tan importan­
te, atraviesa un estado decadante por > 
la absorción del axt^angerlsmo y por 
el total abandono de loe Poderes Pú­
blicos ¿Como ha de mejorar su suerte 
el obrero? ¿Como ha de recabar de 
lüS induatrialen, los aumentos de sala­
rio que en justicia con arreglo a las 
condiciones de su tiabnjo y a su pro­
ducción le oorrci^ponJe, ouaudo vé por 
sua propio.-} ojo», que las minas ae 
abandonan por aus propietarios, que 
cesan las explotaciones, porque núes 
tros gobernantes no se atreven a arre­
batar las riquezas del suelo español a 
la gana extranjera y esta paga los m i ' 
nerales que con esorupolosldad escoja 
a precios verdaderamente irrisorios, 
para volverlos a nuestra Patria y coti­
zarlos a los exorbitantes precios que 
lea place? 1 

Urge el remedio, hemos de buscarlo, 
y por eso la sección del Sindicato Cató­
lico, no se dirige ahora contra los pa­
tronos, porque hoy están tan Imposi­
bilitados como los miamos obreros, 
para poner término a este estado ba-
obornoBO de cosas; se dirige contra los 
Poderes Püblioos para que noeatras rl-
quezss sean nuestras, y de ellas poda­
mos disponer, y ampare nuestra pro- ' 
duooión y nuestros mercados, pues de 
lo contrario, los jornalas de los obre ­
ros, lejo de experimentar e^é anmento ,j 
asoensionai que en todos los órdenes de 
la vida se nota, irán decreciendo y ios í 
obreros tendrán que comer el negro 
pan de la emigración, blanqueeudo 
con sus huesos ias cálidas llanuraa ar- < 
gentinas o los pavimentos lustrosos de 
las grandes fábricas del noroeste de 
Enrops. . 

Urge el remedio; y nosotros prt |;an-
tamos: * 

¿Permitirán los que nos gobiernan, ^ 
tamaña ingratitud de la Qladre Pa­
tria? 

Jtum de Dioa Manuel 
Propagandista 

La Unión y diciembre de 1918. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Se encuentra en ésta el Inspeotor 
General del cuerpo de ingenieros agró­
nomos don José Fernández Bordas. 

—Por ireves^días as ipoueótre entre 
nosotros el ex mietetro liberal. Bxoe 
lentletaíko aeSor don Trinitario Hulz 
Velarino, el cual ha visitado este me-
üánía IM deo^ndenoia dé ealp arsenal. 

También se enonentra entre nosotros 
áaú Vieente Rtü» y^nlárlno. Diputado a 
Cortes por et distrito de Dolores y 
hermaní̂  del exministro. 
* ÓííWltóíilíioílvó tí^e éi|rráto raoor-
dar que a su señor padre (q. g. h.) se 
le debe, írtepdo ministro de Grada y 
Justicia, la creación de las dos parro-

auias de esta otiidad: Nuestra SeSora 
ei Carmanyifiagrad<^0or8)(ón de Je-

"éús. 
-^De Aiioante íif regresado el acau­

dal ido boinéiroiaiíte de «Éti oiadad don 
Eduardo Pérez ttilá 009 ea diatlnfüida 
espoSa. 

- D s Murcia ha llegado do&ii Emilia 
Gusmán de ipk>nzáliÁ Toledo. • 

- r F r j f ^ n l t df l?ilS9P de Malloréa 
ee enetténirli étt « la d^a Ana Mî cques 
-de Galán. 

•• ^ ••; í--" : -Notai^iriiS' 
Eá la igleila de Santa María áad 

oonáreido fste naMáina los Indisolubles 
lézoa del matfIjponlOi le bellísimil m-
fiorlta Salvadora bormatód jjon nues­
tro distinguido amigo don Antonio Al-
baladajo, paaaudo d é é ^ ^ l e ié oéire 
monia el « 0 ^ JHotel», djjiidé olüa-

Soia^on a los Invitados OOQ un explén-
ido fuáoh ióliie ful aMlrablemente 

aervtdo. ., ' 'i'» , ';••• • ''•• \ ; <••?• 
Los not ios aalieronen el tren an­

daluz :para Múrela, AUóaá'te y otras 
poblaeroASp^.^'.;<'.,.^. ••.. •r/.., \\. 

Lea deaiamoi Oiii litt»rmiaa||la 1»! 
Badamivtt 

LasííamaseílferiBeras I 
de la Cruz Roja I 

La r e u n i ó n d e a y e r ' \ 
En el looal de le Comisión Departa- i 

mental de la Cruz Roja congregáronse 
ayer mañana las distinguidas y oarita- ^ 
tlvas damas que van a aeguir loa eatu-
dioa para optas el tItÉo honroso do I 
enfermeras» •:;'\^ *: 

El ilustre ^octor D. José Pastor que í 
con ei no menos repotado medico de la 
AetiMtdaD; Adoifo R. de tilstres, soit * 
tos anoergadoa de las oonfetrenelas du­
rante el careo,—expuso eyer a loe re-
uniíilas el plan que debía seguirse en ^ 
estes enseñanzas, abordándose que les î̂  
olasee teóricas sean altérate, a» olnW "-' 
a seia de la tarde y lê  práotlof, una vaí . 
a la aemeaa, utilizando el notable Rofe-
pltel Militar de Marina. ./ 

La ma|rleu|a oonttuúa abiertti pues i 
•• lnaugi|ra#i6tí léfetírae m tefiáráfua v 
ger^astaprlfaeroa del pr l̂xlmo enero ^ 
habiéndose, inserí to ya laa áigulentes 
damas que ayer oonourrleron a la reu-

„Sraa:p.«,Hargarita Peres:Lurbft de 
Martlnejt Muflos, D.» Oarldld Ortufc» 
de Vlllamano, D.« Trinidad Nieto da . 
Solé.D.» Juene González, D,« Josefa 
Kigo de Ciares y D.» MaríaJoaefa Qoiir . , 
zaliÉd* Pastor. -'•"'• ' " 

. Srtes; Lollte ««ae de Hervirá. Aia- '̂ 
paro Marabotto, Teresllif y Oarmeo i 
Bozo. María Praneo, Haírla Oatá. An- ,„ 
tonle BeeinosB, María Blá«(|dié« Mané*-"" 1 
bo, María Dolores BaeConald y Tere-'^ 
sita Gutiérrez. * 
«^«•MaaiiaBapM<MiMnanHii^MMMa«MM«M^ %. 

de Protección »lá la&uatííA'''' 
'Námt̂ o presiüi4t hoy '̂ ^ 

'".>,•;.' "i ':'' 


